
“Yo no recompenso por el resultado positivo  
sino por la paciencia y el trabajo emprendido por Mí”  (I, 36) 
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Muy queridos apóstoles de la Misericordia Divina: 

 “Deseo que te ofrezcas como  víctima por los pecadores y, especialmente, por las almas que 
han perdido la esperanza en la Divina Misericordia” (I, 133). Sta. Faustina Kowalska acogió este 
deseo del Señor y, haciéndolo suyo, se ofreció como tal: “tomo con la total sumisión a la Voluntad de 
Dios, todos los sufrimientos, los temores y los miedos que llenan a los pecadores y, en cambio, les cedo 
todas las consolaciones que tengo en el alma, que provienen de mi comunión con Dios. … Oh Dios mío, 
con esto deseo compensarte por las almas que no confían en  el mar de Tu misericordia” (I, 133).    

 En estas palabras descubrimos cómo el Señor desea hacernos partícipes de los deseos más 
profundos de su Corazón:  el amor al Padre y la salvación de las almas. La unión con Cristo nos permite 
mirar a los demás con sus mismos ojos: “al ver a las muchedumbres, se compadecía de ellas, porque 
estaban extenuadas y abandonadas, como ovejas sin pastor” (Mt 9, 36).  Dios quiere que todos los 
hombres se salven y, precisamente por eso, se ha encarnado, muerto y resucitado.  

 Del Corazón traspasado de Cristo salió agua y sangre.  En esta agua, la tradición de la Iglesia ha 
visto significado el don del Bautismo. “El Bautismo constituye el nacimiento a la vida nueva en Cristo.  
Según la voluntad del Señor, es necesario para la salvación,  como lo es la Iglesia misma, a la que 
introduce el Bautismo” (Cat.Igl.Cat. 1277).  “El fruto del Bautismo, …, es una realidad rica que 
comprende:  el perdón del pecado original y de todos los pecados personales; el nacimiento a la vida 
nueva, por la cual el hombre es hecho hijo adoptivo del Padre, miembro de Cristo, templo del Espíritu 
Santo.  … Es incorporado a la Iglesia, Cuerpo de Cristo, y hecho partícipe del sacerdocio de Cristo” 
(Cat.Igl.Cat. 1279) 

 Precisamente, por esta incorporación en Cristo, el cristiano es invitado a unirse a su 
ofrecimiento por la salvación de las almas. Profundizar en nuestro bautismo nos lleva a entender que el 
Señor cuenta con nosotros:  “Ahora me alegro de mis sufrimientos por vosotros: así completo en mi 
carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, en favor de su cuerpo que es la Iglesia” (1 Col 1, 24).   
Esto es lo que le mostró el Señor a Sta. Faustina al pedirle que se ofreciera como víctima por los 
pecadores. Una invitación que también nos hace a nosotros, apóstoles de la Misericordia. “Hija Mía, no 
vives para ti, sino para las almas” (II, 260). Esta ofrenda, toca a nuestros familiares y amigos, pero 
también se extiende a toda la Iglesia y a toda la humanidad, especialmente a los más necesitados de la 
Divina Misericordia.  

 Siendo conscientes de las dificultades que en estos momentos atravesamos tanto a nivel de la 
dignidad de la persona, de la institución familiar, de la sociedad y del ámbito eclesial, las palabras del 
Señor deben resonar en nuestros corazones de apóstoles con una especial fuerza.    

 “Hija Mía, quiero enseñarte a salvar las almas con el sacrificio y la oración. Con la oración y 
el sacrificio salvarás más almas que un misionero sólo a través de prédicas y sermones.  Quiero ver en 
ti una ofrenda de amor vivo, ya que sólo entonces tiene el poder frete a Mí.  Tienes que ser aniquilada, 
destruida, vivir como si estuvieras muerta en tu esencia más secreta.  Tienes que ser destruida en este 
rinconcito secreto donde el ojo humano no llega nunca y entonces serás para Mí una ofrenda 
agradable, un holocausto, lleno de dulzura y perfume y tu fuerza será potente cuando intercedas por 
alguien. Por fuera tu sacrificio debe ser:  escondido, silencioso, impregnado de amor, saturado de 
oración.  Exijo de ti, hija Mía, que tu sacrificio sea puro y lleno de humildad para que pueda 
complacerme en él. No te escatimaré Mi gracia para que puedas cumplir lo que exijo de ti. Ahora te 
instruiré en qué consistirá este holocausto en la vida cotidiana para preservarte de las ilusiones. 
Aceptarás con amor todos los sufrimientos; no te aflijas si muchas veces tu corazón siente repugnancia 
y aversión por este sacrificio.  Todo su poder está encerrado en la voluntad, por lo tanto, los 

 



sentimientos contrarios no sólo no disminuyen este sacrificio a Mis ojos, sino que lo hacen más grande.  
Has de saber que tu cuerpo y tu alma estarán a menudo en el fuego. Aunque en algunas horas no Me 
sientas, pero Yo estaré junto a ti.  No tengas miedo, Mi gracia estará contigo…”  (VI, 123-124). 

 “Hija Mía, en esta meditación considera el amor al prójimo:  ¿es Mi amor lo que te guía en el 
amor al prójimo?, ¿rezas por los enemigos?, ¿deseas el bien a quienes te han entristecido o te han 
ofendido de cualquier modo?   Has de saber que cualquier cosa buena que hagas a cualquier alma, la 
acojo como si la hubieras hecho a Mí Mismo” (VI, 124-125). 

Un amor al prójimo que nace de la unión con el Señor: “Ahora vas a meditar sobre Mi amor en 
el Santísimo Sacramento.  Aquí estoy entero para ti, con el cuerpo, el alma y la divinidad, como tu 
Esposo.  Tú sabes lo que exige el amor, una sola cosa, es decir, la reciprocidad…” (VI, 125). 

Por el bautismo, nos convertimos en un manantial de gracia para los demás. “Has de saber, hija 
Mía, que Mi Corazón es la Misericordia Misma.  De este mar de misericordia las gracias se derraman 
sobre el mundo entero. Ningún alma que se haya acercado a Mí, se ha retirado sin consuelo.  Toda 
miseria se hunde en Mi misericordia y de este manantial brota toda gracia, salvadora y santificante.  
Hija Mía, deseo que tu corazón sea la sede de Mi misericordia.  Deseo que esta misericordia se 
derrame sobre el mundo entero a través de tu corazón.  Cualquier que se acerque a ti, no puede 
retirarse sin confiar en esta misericordia mía que tanto deseo para las almas.  Reza, cuanto puedas, por 
los agonizantes, impetra para ellos la confianza en Mi misericordia, porque son ellos los que más 
necesitan la confianza quienes la tienen muy poca.  Has de saber que la gracia de la salvación eterna 
de algunas almas en el último momento dependió de tu oración.  Tú conoces todo el abismo de Mi 
misericordia, entonces recoge de ella para ti y especialmente para los pobres pecadores. Antes el cielo 
y la tierra se vuelven a la nada, que Mi misericordia deje de abrazar a un alma confiada” (VI, 128-129). 

¿Cómo responderemos a esta llamada del Señor? Ciertamente, su confianza en nosotros es 
grande pero no se fundamenta en nuestra fortaleza, sino en su Misericordia.  “Hija Mía, que te adornen 
especialmente tres virtudes:  humildad, pureza de intención y amor.  No hagas nada más, sino lo que 
exijo de ti y acepta todo lo que te dé Mi mano.  Procura vivir en el recogimiento para oír Mi voz que es 
tan bajita que solo la pueden oír las almas recogidas…” (VI, 129). 

NUESTROS IMPRESOS, como todos los años, os los ofrecemos con el ruego de que LOS PEDIDOS 
LOS HAGAIS, si es posible, a continuación de recibir esta carta para darnos tiempo a preparar los 
envíos en Febrero – Marzo. Incluso en dos meses nos resulta difícil. GRACIAS POR VUESTRA 
COLABORACION. Os recordamos que tenemos a vuestra disposición el “Diario de Santa Faustina”, 
“El arte de aprovechar nuestras faltas”, “Santa Faustina Kowalska, un pensamiento para cada día” y 
“Misericordiosos en la vida cotidiana”. Os adjuntamos las siguientes publicaciones:  

- TRÍPTICO CONFESIÓN 

- VÍA CRUCIS (MARCAPÁGINAS) 

- ESTAMPA NIÑOS 

- RECORDATORIO 

- DÍPTICO ROSARIO DE LA MISERICORDIA DIVINA Y DEL TRIDUO 

Que DIOS OS BENDIGA POR VUESTROS DONATIVOS. Seguimos ayudando a difundir la 
devoción a la Misericordia Divina a tantas personas y, en particular, a muchos sacerdotes por toda 
España. El Triduo que tendremos para prepararnos a la Fiesta de la Misericordia podrá seguirse a través 
de nuestra página web.  

Que María, Madre de Dios, nos conceda entrar en lo más profundo del misterio del Corazón de 
Cristo y ser audaces apóstoles de su Misericordia en medio del mundo. María, Madre de la 
Misericordia, ¡ruega por nosotros!       

APOSTOLADO DE LA MISERICORDIA DIVINA 

http://misericordiadivina.org/ 

 
Próximo Domingo de la Misericordia Divina: 7 abril 2024 


